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La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo en el arte borgalés
Ya desde Io3 primeros slgfos del cris

tianismo en nuestro país, cuando el arte 
estaba sujeto a la disciplina llamada 
del «arcano» y le era vedado representar 
ciertas escenas, que pudieran ser un obs
táculo para la conversión de los paganos, 
a los quie repugnaba la idea de un 
Dios quie pudiera padecer para redimir 
al 'género humano, comienza a verse 
representada la pasión en ios sarcófagos, 
como acontece en ef de Brlviesca con
servado en ei Museo Provincial, donde 
está figurada la caida del ptim'er hom- 
Ibne y su redención mediante el sacrificio 
de Abraham, símbolo dei de la cruz.

En la época visigótica aparece fa cruz 
en su forma monogramátlcá en el cipo de 
Bu niel, en el monograma y nimbo cru
cifero de Jesús, de Santa María de las 
Viflas; y ten la de la reconquista condal 
nos lo ofrece igualmente representado 
el helieve de la ermita de Corufia del 
Conde »

Pero donde tel arte escultórico se mues
tra espléndido en esta clase de represen
taciones es en las esculturas de Silos, 
que datan del siglo XL A partir de esta 
fecha abundan las manifestaciones de 
la crucifixión, principalmente en made- j 
ra, siguiendo la práctica de la Iglesia, , 
ante los paganos ,de figurar a Jesús Cru
cificado en cruz coronado y con los ojos ' 
abiertos ,como señor de la vida que 
triunfa de la muerte. Así aparece el | 
Santo Cristo venerado en ef Convento 
de Palacios de Benaver (siglo XII) y 
es la manera ordinaria de representare i 
(en las abundantes cruces de altar y pro- ' 
oesionales que se conservan a partir del I 
siglo XII hasta el XIV . |

De principios ’del sigío 'XIII tenemos 
dos hermosos ejemplares ten la Catedral 
y en San Oil de Burgos ,que afectan 
ya la forma doiorosa (Pbt, n.Q 1.)

De la siguiente centuria podríamos ci
tar muchos de nuestra diócesis .

El siglo XV nos legó abundantes y 
magníficos modelos de la crucifixión del 
Señor en tablas pintadas, como las que 
conservan San Lesmes, San Gil y San 
Lorenzo de Burgos .

Sin salir de la capital podemos ver 
preciosas escenas de la Pasión, que en 
parte publicamos en fotograbado, para 
conmemorar ios misterios que estos día» 
celebra la Iglesia .

Sea la primera la que representa la 
última cena de J. C. en San Esteban, 
resto probable deí retablo que se mandó 
fabricar en 1493 para esta iglesia.' (Fo- 
tograbaao número 2.)

Su estilo ,el realismo, ía circunstancia 
de estar escritos los nombres de ios per
sonajes en castellano y los detalles de de
coración' morisca de ios manteles, todo 
nos dicie que pertenece a escuéla caste
llana influenciada por Fernando Galle
gos. Es grande la variedad de tipos y áo- 
Utudes. La figura del Salvador en el 
acto de consagrar ei ‘pan tiene una un
ción que cautiva y demuestra en su co
lorido la perfección lograda por el arte 
pictórico en Castilla .

Muchos otros ejemplares del mismo 
asunto pudiéramos enumerar; pero con
cretándonos a la ciudad citaremos ios 
ocho lienzos (sargazas) pintadas ai hue
vo que conserva el Museo Provincial, 
provenientes, tal vez dei enorme retablo 
de Oña citado en 1479. Están muy re
lacionados con los que adornan los pan
teones de nogal de aquel Monasterio. 
(Fotograbaao número 3).

Por lo que respecta a las esculturas ten 
madera merece consignarse como produc
to de la escuela alemano-flamenca el 
encuentro de Jesús con la Verónica que 
embellece el retablo de la capiljía de 
los Salamanca en San Lesmes.

Sigue en orden de antigüedad .ef re
tablo-altar de la Cartuja de 'Miraffo- 
res, una de las páginas más grandiosas 
y completas dei brte cristiano. Parece 
inspirado en la «Vita Chnsti» libro tra
ducido por ei P. Montesinos confesor 
üie Ta Reina Isabel la Católica, a cuya 
costa lo hizo Gil de Siloe ayudado por 
Diego de la Cruz, artista burgalés. (ro- 
tografía número 4).

Además de las escenas de la Encarna
ción del Verbo Divino representada de 
modo original, ya que en vez de ía palo
ma que parte de la boca del Altísimo se 
ve un niño ,especie de representación 
adelantada del Misterio, hallamos la te
na de Betania, alto relieve (fot. n.o 5) 
donde la Magdalena unge los pies dte 
Jesús ,que ste muestra especialmente aten
to con Judas al que orreoe un pedazo 
de pan que recibe sin mirarlo, fijo en 
la contemplación de sus dineros, (Fo
tograbado número 6).

Sabido que Gil de Siloe dirigió la 
obra de este retablo ayudado por Die
go de la Cruz en 1493, no parecerá 
extraño que algunos detalles de este re
lieve muestren la sequedad castellana en 
quie había caído ei arte cuando Colonia 
y Siloe llegaron a Burgos desde Alema
nia, traídos por ei Ooispo Cartageni, 
que no se advierten ten otras obras debi
das al cincel de Siloe en nuestra misma 
ciudad.

Recordamos haber visto teste mismo 
asunto reproducido de modo ssemejante 
ten Cuzcurrita de Río Tirón (Logroño).

No obstante aquellos caracteres, la com
posición es animada ,y suelta la ejecución 
de paños; nada digamos del efecto de
corativo de conjunto ,que fué la principal 
preocupación del autor y se consigue ten 
este retablo de modo admirable .

El Prendimiento, escena que Lace j'uego 
con la anterior presenta a N. S. ordenan- 
ido a 'San Piedro voívér a £a vaina el Cu
chillo con que ha cortado la orej'a a Mal^ 
co,’este puesto a sus pies en actitud ex- 
sq ap ansad b (g o‘u ’O}oj) -oíUBpad 
muchas figuras reunidas ten corto espado, 
se desarrollan bien, y con la éxpresión 
Que les corresponde ten ei aconteciñlíen- 
(Q conmemoracfo h

Entre las muchas curiosidades que 
ofrece este retablo, descritas admirable
mente por el H.a B. Tarín en su libro 
«La Real Cartuja de Miraflores» se en
cuentra la gloi'ificadón cCe Jesucristo 
Redentor en Cruz hecha por el Padre 
y el Espíritu-Santo ,este en forma de 
mancebo a fin de darte forma plástica 
acomodable ai acto.

Es notable sobre toda ponderación la

Folorafía Vadillo. Fotograbado Photo Clnb.
Fot. n.° 1. San Gil de Burgos.—Imágen del Saníísimo Cristo. |

piedra de Jiriviesca, que fué bsoo-, 
gida para taUarle y m él se bal 
eon^ervado intacta, mienU'aa que 
m los dos cestiaixtea pfrecie una zxr 
na dcseoxnpuesLa. , j .

£iL segundo que peupa ef centro 
nos présenla la Gruciíixién del 
Sedor. La divina Victima pendien
te de^ja cruz ha espirado y a .am- 
bos lados jéparecen Loa dps ladro-, 
nes Buietos 4, sus cruces por cí^r- 
deies y quebradas las piernas a 
golpes de espada. Estas dos ligu- 
ras están muy bien tratadas, y no 
tanto la del Salvador. , Ln el íondo, 
se ven los edificios de Jerusaneu' 
reproduciendo el tipo flamenco 
usado también en el pais de ori-> 
gen de Felipe de Viguemy, Lang" 
res en Borgoña. (Foto húm. 7).

El interés mayor de la escuLtoa 
está en las figuras que presenciau 
el infamante suplicio tratadas éu 
general a la perfiección^Taies son;, 
la Magdalena arrodibada al pie 
de la cruz sin poder separar sus 
ojos llorosos del compasivo Ma-> 
estro de gu ihima^ la Santísima 
Virgen que no pudieado sufrir la 
vista de tantos horrores se aparta 
de aquella tragedia, sostenida pojo 
el discípulo amado, el centurión y, 
demás soldados roínlanos que jén 
grupos comentan la adliuiraCión» 
que les produce jaquel paso dodor 
roso y sublime ? ( 1 .

El tercero reproduce la escena 
del Descendimiiento de la Cruz y 
la Resurrección del 'Señor, ambos 
ejecutados a niaravilla. '^En el cen
tro se destaca ia figura de la Vir
gen sosteniendo el cuerpo rígido 
de Su Hijo len su tegazo. A juzgat 
por lo que pesia de esta escultiuía, 
debita de ser una ‘obra maestra del 
arte. Le acompañan Las imágenes 
de San Juan y 'María Magdalena 
fuertemente impresionados y' con 
el vaso de los perfumes 3a segun- 
da. ataviada a ía borgoña con ri
co traje y albanega o teca,

Detrás al pie dé la bruz conver- 
sian José de Arimatca y Nicode
mus., sosteniendo en sus manos 
las inestimables reliquias de los 
Clavos y corona dec espinas, En 
la figura del segundo creen ver 
¡algunos un recuerdo def tipo do 
Carlos de. .Gante; lo ^erto es jme 
ostenta una elegancia admiraul>; 
No lo es menos 'ía del soi- 
dado que .guarda el sepulcro, del 
cual se levanta Jesucristo glorioso.

En segundo término .^e aparece 
resucitado a María Magdalena. '

De los dos relieves que acompa
ñan a los citados sólo ¡mcncloiia-! 
mos el de la Oración del Huerto, 
que no obstante su época tardía 
(1679), puede consideraTsse digno 
de figurar al ladd de aqueUds^- 
contribuyendo h embellecer aquel! 
recinto admirable, donde œ reú
nen el fondo fantásticafnmte ri
co _que ofrece 3a capilla de" la Pre
sentación y Su portada, qüc a imh 
tación de la de Florencia pudiéra
mos llamar v^dadera «puerta d^ 
paraíso» en España. (Fot númcr 
ro 10). L / Lv I 11

Más realista que los anterioras 
y trabajado en piedra menos dó
cil nos ofrece una bella figura 
dei Redentor en áctitud resignada 
recibiendo de manos 'did Angel Ijue 
le conforta el simbólico óahz quo 
representa las amarguras de, su

figura die ía divina Víctima, particular
mente sí se ía contempla die medio lado 
para poder apreciar lía suprema exprje. 
slón oe dolor y la Daturalidad con que 
pende len ía cruz de los clavos echa
da naturalmente hacia afuera «

Djentjro dei 'granxiioso círcoto que» 
corona ajena esocnit lormiaoo ixir co
pos úia angeles con sius brazos dievotia- 
nuentie cruzados sobra el pecho se ya 
el Pelícano, símbolo dei amor de J.G, 
a la Humanidad, y cuatro grandes re 
heves que representan la Orjacidn del 
Huerto, Ja Coronación de Espinas, 
Caída del Señor camino del Calvario 
y Jesús depracsto Qrúz y ¡ea bra
zos de su madre.

Otros muchas obras ¡arte se en
cuentran en aquel devoto y ¡arLíshoo 
recinto reliaaionadias con lia Pasión. 
Tales son las vidrieras de sus polí
cromos ventanales traídas de Flandes 
en 1484, en I^ cuales vemos lu Fiage- 
ladión, Coronación de Espinas, ia caJlnj 
die ia Amargura, te Crucifixión y ei 
Descendtailbiíío de 10 Cruz. tSus colo
res son varfdísimos y ûtelïcados y 
composición y. dibujo excelente^. 1

y por último, la sillería los cog- 
versoa hecho en 1558 por Simón de 
Buyeras, adornada con esculturas muy 
apreciables, entre las que se . cuentan 
ef Lavatorio de pies a*Ios apósto
les, Prisión de Jesús, Coronación de 
espínias.^'Ecoe—Homo, ia ÇEPz » cues
tas, Crucifixión. Desceñdiraieuto, (se
pultura de Jesus y ia Resurrección.

La Catedral, como ena de esperar, 
es rica en manifestaciones del arte*- 
referentes o estos misterios. Además

paso ^celerado., aunque dando sensa
ción jid peso que le abruma. Lia fi- > 
gura del Señor es esbelta con una «x- 
presión . devota quie subyuga 01 cris
tiano que ia contempla.

Como detalle curioso consignamos, 
que además de Ja corona 3.e eApmas 
que ensangrienta su hermoso rostro 
lleva ,un dogai '^1 cuello^ del cual 
tira uh sayón que sube la pendiente 
deí Calvario y una tabla cuadrada 
que arrastra por ei suelo pendientee 
de una cuerda. Ulchia tabla,, sí no es 
ia senfeñcja de muerte, pu-dieera re
cordar ei ■ < ephod > deí Sumo Sacer
dote de Israel. (Foto núm. §).

Detras de El va un soldado que 
le empuja por el hombro, al cnai'se 

,vuelve ei Çeâor.. y aj exLneem,o de ïq 
cruz se abaja Simon Cirineo pora 
levantarla y aliviar el peso.

La puer.ta ,çon su rastrillo levanta
do .permite ver destocadas en su’ fon
do las figuras ÍTeí centurión y otro 
personaje hebreo. La decoración les 
ya 'renaciente pudiéndose distinguir 
el escudo de ia Catedral en en friso 
sostenido por dos ángeles y en Xas olme- ; 
nos varias personas que presencian 
el paso alboroziadias.

Entre la níultltud cerca de Jesus
se encuentran la Verónicia con er^pia- 
flo extendido y el pregonero, que liace 1 
sonar la trompetia. Mas arriba al pie 
de la ¿mraUia"eslían lias santas mújerep 
contemplando conmovidas el espectá
culo, ÿ a su derecha se adelantan 
camino del Calvario los sayones que 
llevan a los reos desnudos. Via .delan
te un personaje a caballo, esculpidos 
amb,os de modo caricaturesco. .Ya ende los muchos bajo—relieves que co

locó Felipe Vfguerni (el BorgoflonJ 
en ef coro, nos dejó los tres alto—re
lieves deis-teas altar, de una gandió-

T taRQ)resenta el primero la salida de ©legante composición y (hbujo y 
Jesús de Jerusalon por la puerta ha- i maostríu con que esta ejecutado 
mada Judiciaria, nevando su cruz 00a ©st© paso A ©lio se presta lia dócil

la cúspide déi mon te cilio rocoso se 
dlstíngúe mu personaje que a golees 
‘abre un hueco pana ía cruz.
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IS8B Fotografía Vadillo.
Foi. n.° 2, San Esteban de Burgos.—Tabla de la cena.

Fotograbado Photo Clnb.

Pasión. Tres apóstoles duermfen 
al pie.. perfectamientie caracteriza*- 
dos y sus vestiduras son Igiialmnnte 
sueltas? ! i ' ’ , I

A la derècba en último término 
se destaca ia cohorte que con
ducida por Judas se adelanta a 
prender a Jesucritsto. i ' < ,

Tcrminaimos esta lar^ ^uímje 
ración mencionando el alto—relie
ve del sepulcro de lia f amilia Frias 
Salazar ea Ia Iglesia de San Es
teban' bella composición de La es
cuela de Simon de Colonia, a juz
gar por Ia semejanza que pré
senta con el de fa puerta de ia 
Pellejería an La Catedral. i 

Es una original escultura que 
recuerda los preparativos para la 
Flagelación del Señor. Pilato ante 
el Sumo Sacerdote y la plebe, 
que grita pidiendo la muerte del’ 
Salvador, ordena a los sayones^, 
que azoten a Jesús y el'lois se, 
disponen a .ejecutarlo moStrandoi 
sus nervudos' brazos, i ! <

La victima parece aceptar con 
dulce expresión la sentencia. , i

En la misma iglesia (adornando) 
el sepulcro de Gumiel ¡encontraH 
mos una representación de la oenal 
esculpida en piedra en alto—rc5 
Heve y policromída que íes una! 
elegante muestra del Renacümientol 
plateresco burgalés, que llamamOiat 
planchado, por él corte especiai 
de las figuras que ¡fe distingué 
del arte español de la épóca más 
mórbido genérialímente. Modalidad 
digna de anotarse y de antor j¿as-| 
ta ahora desconocido. | । -, '
LUCIANO HUIDOBRO y SERNA

Cronista de la Proyincia, l i i

Fot. n.° 4
Fotografía Vadillo.

Cartuja de Miraflores.-'•Retablo mayor.
Fotograbado Photo Club.

Fot. n.° 3. Museo Provincial.-Jesús colocado en el sepulcro.
Fotografía Vadillo. Fotograbado Photo Club.

Viernes^anto
Jesús muere

de San Agustín 
Maestro de la Vi
da Espiritual.

«Y luego que Jesús tomó ei vinagre, 
dijo; Consumado es. E, Inclinando la ca
beza, dió el espíritu» (1), ¿Quién duer
me así cuando quisiera, como murió 
Jesús cuando quiso? ¿Quién se desnuda 
así cuando quisiere, como Jesús se 
desnudó de la carne cuando quiso? 
¿Quién desaparece así cuando quisiere, 
como Jesús murió cuando quiso? ¿Cuán 
grande debe esperarse o temerse su

potestad cuando juzgue, si tan grande 
apareció cuando moría? (Tract. 119, in 
Joan., 6)

Ninguno de nosotros nace porque 
quiere y ninguno de nosotros muere 
cuando quiere; mas el Señor cuando qui
so nació y cuando quiso murió; del 
modo que quiso nació de la Virgen 
y del modo que quiso murió en la 
cruz. Todo ío que quiso hizo; porque 
era hombre de tal mono, que era también 
Dios oculto :Dlos receptor y eí hombre 
recibido, un Cristo Dios y hombre.

¿Qué hablaré de la cruz? ¿qué diré? 
Eligió el género extremo de muerte pa
ra que sus mártires no temiesen género 
alguno de muerte. En eí hombre mani
festó la doctrina y en la cruz de
mostró el ejemplo de la paciencia. Allí 
la obra, porque fué crucificado; la cruz 
fué el ejemplo de la obra, y el pre
mio de la obra, ía resurrección. En La 
cruz nos manifestó ío que debemos to

lerar y en la resurrección lo que do- 
hemos esperar, En fin ,como Agonothéta 
supremo dijo: Haz, y toma; haz la obra 
y recibe ef premio. ¿Cuál es la obra? 
La obediencia. ¿Cuál el premio? La 
resurrección sin más muerte. (Ub. l.o 
de Symbolo, c. 3).

EJ Apóstol hablando da Jesucristo, 
Señor nuestro, dice; «Que siendo en 
forma da Dios, no tuvo por usurpación 
el ser él Igual a Dios» (2). ¡Cuánta 
dlgniddadl «Sino que se anonadó a sí 
mismo tomando forma de siervo, hecho 
a ia semejanza de hombres y hallado en 
la condición como hombre». ¡Cuánta hu
mildad 1 Se humilló Cristo; ve ahí, cris
tiano ío que tú has de hacer. Cristo 
se hizo obediente; ¿por qué te enso
berbeces tú? ¿Y hasta dónde se hizo 
obediente Cristo? Hasta la encarnación 
del Verbo, hasta la participación de la 
humana mortalidad, hasta la trina ten
tación del diablo, hasta la Incisión del 
pueblo judío, hasta ios esputos y liga
duras, hasta las bofetadas y azotes; si 
todo eso es poco, «hasta ía muerte»; y 
así todavía na de añadirse algo sobra 
el género de ía muerte, «la muerte de 
cruz». (Serm. 304, n. 3)

El Criador deí hombre se dignó ha
cerse hombre; hízose lo que había h^ 
cho, para que el que había hechjb no 
pereciese. ¿Qué podía añadirse a esta 
misiericordia? Y sin embargo añadió. 
Fué poco para él ,hacerse hombre, y 
añadió el ser reprobado también por 
los hombres; era poco ser reprobado, y 
añadió el ser deshonrado; era poco ef 
ser deshonrado, y añadió el ser muer
to; aun esto era poco, y añadió el 
serlo con ía muerte de cruz. Así es 
3ue para recomendar ei Apóstol la obe- 

itenoa del Señor extendida hasta la 
muerte, le pareció poco decir: «Hecho 
obediente hasta ía muerte»; porque no 
fué una muerte cualquiera, sino que 
añadió «y muerte de cruz». Entre toaos 
los géneros de muerte, ninguno fué 
peor que aquél. Baste decir que cuan
do se padecen dolores vehementísimos 
se llama tormentos, en latín «cruciatus», 
'sand 'sopnoyionjo soq -znjo ap isb oqaip 
□ue colgaban'del madero, clavados en 'él 
de pies y manos, eran muertos con 
muerte prolongada .No era por cierto 
lo mismo ser crucificado que ser muerto, 
sino que vivía largo tiempo en ía cruz; 
no porque se elegía la vida más larga, 
.y sí porque la muerte misma se alargaba 
para que el dolor no finalízase pronto. 
Cristo quiso morir por nosotros, y en lesf. 
to decimos poco; pues que se dignó ser 
crucificado hecho obediente hasta la 
muerte de cruz. El que había de extermi
nar toda muerte, escogió el extremo y 
pésimo género de muerte, y con la muer
te pésima mató a toda la muerte Era pé- 
sima para los judíos que no la enten
dían, mas para ei Señor era su escogida; 
porque había de tener a su cruz mis - 
ma por divisa y como trofeo de su vic
toria contra el diablo, había de ponerla 
fen la frente de los fieles, para que 
pudiera decir el Apóstol: «Mas nunca 
Dios permita que yo me gloríe sino en 
fa dfuz de nuestro Señor Jesucristo» 
(3). Nada era entonces más intolerable 
en la carne, y nada es ahora más glo
rioso fen la frente, (Tract, 36, in Joan., 
in. 4).

El que por vosotros fué fijado en

(1) Joan. 19, 30, 
(2 Philip, 2, 6.
(3) Oai, 6, 14,
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la cruz, sea fijado en todo vuestro pe
cho. Mirad lo muy hermoso que es aque
llo mismo que en el Schor miran con 
burla los soberbios. Mirad a In luz 
interior las llagas dci que esta j^ndiente, 
las cicatrices del que resucita, la sangre 
del que muere, w precio dei que cree 
V el Comercio dci que redime. MccfAad 
cuánto vale todo esto y pesadlo en la 
balanza de la caridad. (Llb, de sancta 
Virginlt., cc. 54 j SSJ.

Fot. n.° 5. Cartuja de Miraflores.-Retablo mayor. La cena 
de Betania.

Fotografía Vadillo. Fotograbado Photo Club.

Fot. n.° 6, Cartuja de Miraflores.-Retablo mayor. Prendi- 
1 miento de J. C.

Fotografía Vadillo, Fotograbadó Photo Club.

Canción a Cristo Crucificado
del maestro Fr. de Lula de León.

' 1 Jmocíeiiilje cordeTio i { ‘ ’ ti
■ dá tu sangre bañado, 4 í ■ 

cbtí que del mundo pooa-t 
{ ’ ' ' . ? <ldos fluítasj
del robusto miadePg C i * . i 
.por Jiois bmzog cojgado A I i JJ 

. lablerto'S, que" ábraziarme Bolicb 
‘ i-L y ' ' *'■ ' .

y® qiie humilde ínarchitas । 
lia color y hermosura । i ' [
de "ese rosir o divino i ’ t 
la la muerte vecino; •' 'x , I 
lauies que ©1 alma 'Stybenaíia y 

' i y ■ I r . , Ipur ai
piarla para salvarme, [. > ; 
vuelve los miatosos ojos ¡a tnú- 

( bU d i ' " 1'"’ [rarm©
‘ I Ya que el amor itnfmiensOi ( 

cqU último' regalo • 
íompe de esia grandeza loiS cor-» 

- ftímiasji,
y ' con 'doloiT Tutenso i 1 
arrimado a' ese pailo
lia cabeza rodeada qon ©spinaS; 
hácia la Madre incRïW-, । v ? 
y que lia voz despides i I 
bien de entrájñas reialie®, । I ' 
y las culpas y males 
a la grandeziá, de tu Padre pi- 

' C I e (des
que sean perdonados, 
acuérdate. Señor, de mis peea- 

Hi f 1' ,1 (dos.
L Aquí donde das muestras 
de .manirroto, y lar^o ' 

.con lias palmas abiertas con Tefe 
' .^clavos; 

aquí donde tu muestras, ■, : i 
y ofreces mí’descargó; 
laqui donde redimes loa eiscla-i 

/• u ' (vos 
donde por todos dahoa 1 । 

' Æùiisericordiia brolqs, f । • ¡ i i 
y ©1 generoso pecho il f ' ’ ' i 
no queda satisfecho í i' ' 
hasta que el cuerpo de da san- 
I, ' i Jjgro agotan Ï

Tomado de la obra «San Agustín, 
Maestro de la vida espiritual», o sea. 
Instrucción del cristiano con lecturas 'es
pirituales para todos los días del aflo, 
sacadas de las obras del 'Santo, por el 
P. Félix Mayr, O. S. A. Traducción ai 
castellano por el P. Jesús de fa Torrg. 
de la misma Orden.

la^í, Red^tor. quiero^ £ i t ! 
Venir á tu justicia yo él primeé 

' Ç i _( zt i * I t 

f Aquí quiero qque mires u T* ' 
un picador metido. ti,, ; • 
en lia ciega prisión erro-i 

> r ( I' ' 7 que np temo te ayres j , 
çn miraTíme^ ofendido', ! 1" ’ ' 
dues abogando estás ..por peca-' 
s , I ■ ' ” í^oresj 
qhe las culpas mayores , 
s'en las que más declaran i ( 
tu noble pecho santo,, < 
de que le precias tanto: _ ' i 
piíSs' quando mápf Jgr'Sv’ep 

¡\- (/’44 . é Xse reptaran,/, 
en más tu sangre qm^Teais, . , 
y más coh tu ciefmiencaa te re” 
4 , / ,(creas.

Ppr jnás que el peso grave 
de mi culpia se siente 
cargar sobre mi corvo y Maco 

! ! í .V [cuello
que tu yugo suave 11 
Sacudió inobediente, 
quedando en nueva sujeción por 

.. '5' Wi 
por más que eil suelo hueiilo 
con pasos tan canisiadois, ’’ ; ,,, 
lalcanzártc cónfío: 
.que pues por ©1 bien nlío • 1 
troncs los SoberánOiS jiics clava-) 
I i _ [dos 
pn nn mádero firme, 
seguro voy que no podrás huín 

[me
'Seguro voy, Dios íníou^sj 

de (jue mi buen deseo [ ' 
Compre ha de hallar ga tu di©-' 

I I ( ’ I I I [mencia puertd.
I I

■f De ipse Corazón fío, i j i . l « 
' |a quien ya Claro veo' j ¡ ' * 

por las ventanas de ©sié cuerpo 
I j L í ■ u -1 I [abierto, 

que está 110,descubierto. 

que un ladrón maniatado . i , 
qu lo há contigo la .solus, ¡ 1 
n dos palabras solos ' I 
to lo tiene robadoii ' 
y^ si espenamois, luego 
do i9,quí Û bien poco do acortará 

I I x-i ' I Inn ciego.
I A buen tiempo he llegado^ . 
pues es cuando tus bienes ( i 
ropiartcs con ei nuevo testamCnioi. 
SI la todos has mandado 1 
Quantos presentes tienes 1 
también yo auto tus ojaá mío 
r i . I [presento.
Y quiando en un momento l i 
la la Madre*'hijo mandas, 7 
lal discípulo. Madre, 
lel 'espíritu 01 Padre, f ; 
gloria al ladrón, ¿cómo entre ton 
I- I I „ (tas mandas 
ser m.i desgracia puede ( 
tanta, que sólo yo, Vacío quéde?
• Miradme qíte soy hijo, 
que por mí inobediencia i 
justamente podéis desiheredarmle; 
ya tu palabra dixo l ' 
que hallaría clemendiia 
siempre que tí volviese a pr©’ 
1' • (sentarme.
Aquí quiero abrazarme 
la los pies de esta cama ( < 
donde estás espirando; ( ¡ I 
qhe si como deimlandO' l 
oyes lia voz liqrosa que le llama? 
gr0de ventura espero, l 

Fot n.° 7. Catedral.-Crucifixión del Señor.
Fotografía ’Vadillo. Fotograbado Photo Club.

Consideraciones sobre estas 
palabras de San Juan;

Sicut misit mo vivens Pater.-Así como me envió mi 
Padre que vive.

No te faltaba a la sabiduría de Dios 
otro modo, y otros mil modos para re
mediar nuestros mates; mas las entrañas 
de su caridad entre todos eligió este más 
honroso para los hombres y de mayor 
confusión para ios demonios, y que más 
declarase la sabiduría y poder, y esf^B- 
clalmente su amor con nosotros. Misera- 
bte y deshonrada cosa era el género hu
mano, y en tan poco precio estimado 
del que Dios puso por cabeza de él. 
que por precio de una manzana entrego 
a todo el mundo a la muerte, al pecado 
y al demonio, y te hizo perder muy 
grandes bienes, y a .éstos tan despre
ciados de su propio padre, preciólos 
tanto el que los crió, aunque ellos, le 
habían ofendido a El, que se determinó 
en el Consejo de ía santísima Trinidad, 
que una de las divinas Personas, que 
jes el Hijo de Dios, tomase carne tiumarta 
y rescatase a los hombres de su mi
serable cautiverio, y íes volviese fos 
bienes perdidos, y esto no por cualquier 
medio, sino pagando El con graves do
lores y muerte los pecados de ellos, y 
comprándoles fos bienes perdidos con 
precio de su misma vida. «¡Oh, inesti
mable amor de caridad»—dice San Gre
gorio— «que por redimir el siervo entre
gaste al nijioi a la muerte!» Y ef Apóstol 
dice (Rom., VIII) hablando del Padre 
eterno: «No perdonó a su propio Hijo;» 
quiere decir, no lo dejó de poner en 

Almacén de hierros y ferretería 
Artículos sanitarios

HIJO DE RUPERTO JIMENEZ
Plaza Mayor, 57 - BURGOS - Santander, 2

pues alendo hijo, quodapé her 
I L H M ». . ' * to^ro.

Por testimonio pido ■ 
la quantos te están viendo, ’ 
emoo a este tlcimjiO' baxna la .car 

' <1 f . * . . tíbczia; 
séchai que hnfl concedido 
ifo que te estqy pidiendo, 
como siempre esperó do tu lar- 

' I “ ' , I * T; /(gueza. 
10 admirable grandeza 1 : 
i&arídad verdadera! f ' 
que como s’éa cierto * 
que hasta él testador muerto j 
no liene’©1 teátiamcnto fuerza cU” 

t ' Xtena, 
tan generoso' eres, í 
que porque todo sO confirmo 
I I » ’(mueres.

¡Canción; de aquí no hay paso¡; 
lias lágrimas sncedan, I f 
len vez d© las palabras que te 
' > • ’■ [quedan; 
que esto noS pide 1^ lastimoso 

€ "i * e [ca^o^ 
ÛO contentos ahora ’ l 
(Aliando la tierra, él sol y el cü©- 
'4 i ' I • fio hora.

« w «
N. de la R.—Esta poesía, atri

buida a Er. Luis die León, ha 
sido 'editada por primera vez en 
lia Biblioteca de clásicos amenes 
de «Razón y Fe». L b 1

Del beato «luán de Avila, 
trabajos y muerte, mas entrególo por 
todos nosotros*

Admirables son fos bienes que Cristo 
nos ganó, mas muy admirable es ef 
medio con que ios ganó, pues El se 
dió en precio de ellos, que por mucho 
que ellos valgan, Ei vafe más. Dulce 
manjar comemos cuando nuestra áni
ma recibe perdón de pecados, y la gra
cia y dolones de Dios; mas cuando const 
deramos que para gozar de aquellos 
bienes nos amo Cristo hasta la muerte, 
y muerte de cruz, hínchese nuestra áni
ma de una dulcedumbre tan grande, 
que nos acaece como a San Agustín. 
áue no s e hartaba de considerar la alteza 

el Consejo de Dios sobre ía redención 
del género humano ,el cual fué preciado 
de Dios, pues fué Dios su precio; y 
fué Heno de honra, porque como fué 
hombre el que fué vencido, y cayó, y 
causa de la perdición de los nombres , 
también fué hombre el qué venció, y 
ios rescató, y remedió (Rom., V): «Por 
hombre»—dice San Pablo—«vino la muer 
te, y por hombre ía redención de ios 
muertos». Y en otra parte dice: «Como 
por la inobediencia de un hombre mu
chos fueron constituidos pecadores; asf 
por la obra de otro hombre muchos son 
constituidos justos». Y esta honra deí 
género humano de tener Redentor que 
sea uno de ellos, resultó en confusión 
de la soberbia del demonio, pues que

Fot. n.° 8. Catedral.—Salida de J. C. de Jerusalén
Fotografía Vadillo.

uno dei linaje dei vencido por éf, y más 
bajo e n naturaleza que él, lo venza y des 
truya, y te saque la presa de entre sus 
manos; grande gloria fué ésta de Dios, 
y muy ilustre; parécese su perfección y 
bondad, pues amó tanto al mundo, que 
diese su unigénito Hijo para remedio 
de él, y que I.o entregase a muerte, para 
que los pecadores fuesen- justificados, 
y los enemigos reconciliados, y los que 
estaban desheredados dei cielo, recobra
sen la herencia perdida. ¿Quién dirá 
que estos beneficios pueden crecer, ni 
que hay más amor que ensenar a fos 
hombres ,ni que hay más que pedir 
ni desear?

Alabada sea tu voluntad. Señor, que 
no tiene término (Psalmus XXaIV|: 
«Todos mis huesos dirán: Señor, ¿quién 
hay semejante a Tí?», dice David; y 
aunque en todas tus obras excedes a to
dos; pero más particularmente en tus 
pensamientos amorosos para conmigo. 
No hay semejable a tí; todo esto hiciste, 
Señor, por nuestro remedio en señaí 
de tu grande amor; mas como en tu 
bondad infinita aun está tu mano exten* 
dida para hacer otros bienes admirables 
de pensar dulcísimos, y llenos de honra 
y ae provecho para nosotros, el miste
rio de que somos redimidos por Cristo 

y el desprecio de nuestra bajeza celébrase 
fen el Adviento, y celébrase en la Semana 
Santa, que se trata de la Pasión, y en 
otras fiestas particulares. Mas el dicho
so misterio que celebramos en estos días 
dei Cuerpo y Sangre de Jesucristo Nues

EL
NITRATO DE CHILE 
abono por excelencia, del tríelo 

es tan necesario 
para la humanidad 

como el tríelo mismo._
1 NITRATO OE CHILE
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tro Señor, debajo de accidentes d'e pan 
y de vino, muy diferente es del otro, y 
que añade miel sobre mief, honra sobre 
ponra y amor sobre amor.

Acullá celebramos que somos hechos 
salvos por Cristo, y aquí que somos 
hechos salvos en Éí. Allí, que Dios 
se abajó a hacerse hombre y morir por 
los hombres; aquí, que el hombre es 
levantado a ser unido con el Verbo en
carnado qu'S murió por los hombres. 
Y para que esto se entienda mejor, 
es de notar que, como dice San Pa
blo (Galat., IIÍ),'«la herencia que fué 
prometida a la simiente de Abraham, 
que significa la gloria del ciéfo y signi
fica el espíritu con su grada y dones, 
y todo aquello que es necesario de favor 
para el hombre salvarse, estos bienes 
de gracia y de gloria fueron prometidos 
a Jesucristo Nuestro Señor, el cual es 
simiente de Abraham, y como di’cc San 
Pablo, no en muchos, sino en uno, que 
es Jesucristo Nuestro Señor». De ma
nera que ni se da la gracia, ni se da la 
gloria sino a . Jesucristo; y según esto 
dijo el mismo Señor (Joann. Ill):«Nin
guno sube al cielo sino él que descendió 
del cielo, el Hijo de ía Virgen, que 
es*lá en el cielo»." Y como dice San Agus
tín: que como sólo descendió deí ciclo, 
sólo Cristo sube al cielo.« * «

’ Fragmento deí tratado vigésimo pri
mero «Del Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía» de las obras deí Beato 
Maestro Juan de Avila.

SGCB2021
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Historia maravillosa de la muerte 
de un gentilhombre que murió 

de amor en el monte Olívete

EL CASTELLANO l i i

Un caballero muy ilustre vir- 
tuoso pasó un día al otro lado dál 
mir. a Palestina, paira visitar ios 
Santos Lugares en que nuestro 
señor había obrado los prodigios 
de nuestra redención; y para co
menzar digaain'ente este Santo Qjer- 
cicio, bizo ¡ante todo una confe
sión f^orosa y comulgó des^pués 
devotam'ente Después fué prime
ramente a la ciudad de Nazaret, 
donde el ángel gnunci óa La Sjgnr 
tísima Virgen él misterio de la 
Encamación, y donde se verificó 
la adorabilísima . cohoepción d'd 
Verbo Eterno;; y tíllí este piadoso 
peregrino púsose a contemplar el 
abismo de la Bondad divina, que 
se había dignado tomar carne hu
mana, para sacar ai hombre de ¡su 
perdición ( r i I . i

De allí, parchó a Delliéu, ul 'lu
gar del Nacimiento, donde no se 
puede decir cuántas lágrimas dc' 
mamó Contemplando aguel'ias con 
que el Hijió *'de Dios, ^tiernb In
fante de là Virgen, había re^do I 
este santo establo, besando ince- । 
santemén'te una y mdl veces esr 
ta tierra santificada y ;el pcHvo 
donde la primera* infancia deí di’’ 
vino Niño había sido recibida. De; 
Belén encaminóse a Bethaharai, y 
pasó hasta él péqueT^o^ lugar de 
Betania, donde .^recordando que 
Nuestro Señor había despojado, 
de sus ye!È.tiduraî5, para '¿er bau
tizado, quitóselaB él asimisimo, y, 
entrando en el Jordán, lavándo^ 
se' y bebiendo lias aguas del sa
grado ríoy parecióle’ ver allí al 
Salvador recibiendo 'el bautismo, 
de miados de su Precursor^ y hl 
Espíritu Santo descehdiendo flsii¿ 
ble mente sobre El en forma dé 
palom a, cón los Cielos aún abier
tos, de doihde parecíale ^que des
cendía la vó'z del Eterno 'Padre„ 
diciendo': "Este, es mí Jíijo Smuy 
amado, en quiQU he phest'o mis 
complacencias. De Betania dirigió
se al desierto, y ialií yió, coh los 
los oíos del espíritu, al Salvador, 
ayunando^ combatiendo^ y vencien
do al enemigo, y seguïdagjientë a 
los ángeles que i/e servían manja
res admirables. í , . i j- 

Desde áHí encaminóse al món
te Tabor, donde vió lal Salvador.

De San Francisco de Sales.
transfigurado; después a la mOhta- 
ña de Sión, donde contempló ton 
davía a Nuestrh Señor hincado 
de jfodil'las en ei Cenáculo, lavan-, 
do los pies la Sus discípulos y dis
tribuyéndoles después Su divino) 
Cuerpo en la Sagrada Eucaris-, 

. tía. Pasa el torrente 'Cedrón y 
va,al huerto de Getsiemaní, dondq 
su corazón ¡se deshace en lágrimas 
con un suavísimo dolor, cuando 
se representa allí a su Salvador, 
dulcísimo sudar SaUgre en ague-, 
lia extrema agonfa que sufrió, y, 
después, al punto, apretâado, atar, 
do y llevado a Jerusalón, a donde 
también él se encíjímlna, siguiendo 
constantemente las pisadas da su 
Amado; (31 vióie eju ima^uacJón 
llevado de acá para añilá, en ca-. 
.sa de Anás, de Caifás, de ¡Ptíatos 
y, de Herodes; i^cítaiaoi, escarne
cido ,escupido, corouiado de 'es-, 
pinas» .près eût ado al pueblo,' con
denado a muerte, cargado con la 
cruz, la cuál lleva 'El mismd, y 
mientras la lleva, sucede el lastr 
tnoso ÿ tristísimo encuentro de su 
Madre, toda anegada en dolor, y, 
las mujeres de Jerus,aién, lloran- 
d|o por ’El. Sube también, final- 
nialmeú'te. este devoto peregTínio, 
al Calvario, dond-é ve hn espíritu» 
la cruiz tendida en tierra y a 
Nuestro Señor, completamente des 
nudo, que je derriban sobre éilia„ 
y le clavan oruelmcniie píes y ma-, 
nos sobre el duro madero; contemn 
pía seguí da m en’te cómo se Ífe vanta 
la cruz al Crucificado en él aire; 
y ía sangre que corre cotno arro
yos de todas las partes deí divinó 
cuerpo», pendiente del atroz su
plicio. II . ' 1 L

Mira a la afligida y sacratísima, 
Virgen, traspasada completamente; 
por la espada del doiIioT; vuelvq 
después Sus ojos al Salvador cru-, 
cificado, de quien ¡escucha las sie-, 
te pial abras, que próntmeia con 
amor sublime, y al fin le vé ago
nizando» muerto, áilanoeado y mos- 
traddo por la aoertura de su he
rida su corazón divino, l>ajado lue-, 
go de la cruz y llevado al sepuîf-, 
ero, a donde le vû siguiendo^, de-, 
rramando un mar de Tàgrimiais ¡so
bre los lugares empapados çn Ta 
sangre <ie pu Redentor; y entra

' '‘wUMwSSS

Catedral .—Oración de J. C. en el Huerto.
Fotograbado Photo Club.

que unía sagrada saçtu arrojada 
por divino arquero., fué a ' cla
var,síe en el blanco de su diichO|Sísi- 
mo Aímor. • i u ¿ i

Fot. n.° 10.
Fotografía Vadillo.

también en el sepulcro y sepiilta 
su corazón ol lado deí cuerpo die 
su Maestro, i ' , । . . ;

Después, ré&ucitando cón El, va, 
a Emaús y ve todo lo que pasa 
entre pl Señor y los dos discípu
los; y, finalmente „ vuelve hl mon
te Olívete, dont|e (sié realizó el 
misteri|o de la Ascensión, y allí; 
viendo lias últimas ábñales y vesb 
tigios de los pies del divino Salva-; 
dor y Maestro, postrado sobre ellas, 
y besándolas mil y mil veces, coin 
suspiros de amor ardentisitoot, co
mienza ' a recoger en sí todas las. 
fuerzas de sus alecto^ como un, 
arquero cdntrae y recoge la cüer- 
da de su arco cuando ¡se dispone 
a arrojar la flecha; después, lier 
vantándose, los ojos y laS manos 
tendidas ¡al Cielo', dijo: «Oh, Je-* 
súsl, ¡oh mi dulce JesúsÇ ¡yo ho 
sé donde buscaros y seguiros rnás 
en la tierral ¡Oh, Jesús!, ¡Jesús, 
mi amor, conceded, pues, a este 
corazón que os óiga y vaya con 
Vos, a]lá arriba, h Vuestro ladol». 
Y con .estas ardientes palabras 'Jan- ( 
zó su olma al Giplo, e ignalínicnte

Pero sus compiañeros y criados 
que vieron cae? así, súbitamente,, 
como muerto, a este pobre ^an- 
te^ (espiantados por el accidente,», 
corrieron len demiahda de un m'é-, 
dico, ¡el cual, viniendo.,. eHoonlrd 
que^ ¡eifi efecto», había' expirado; 
y piara formar juicio seguro de Ips 
causas de una muerte tan inespe
rada, informóse de la coijñplexión^ 
costumbres y humores del difun
to, y supo que era de un natu
ral sumam'ente dulo^ ¿¡miable, so- 
bremianera devoto y ardiente en, 
sumo grado én él amor de Dios., concursoi de ¡ninguinja otra causa» 
Acerca de lo cual, d médico dijo:' I Tai tes la relación que San 'Ber- 
« Indudablemente, su corazón ' 'na Uiardino de Sena, autor muy dop- 
reventado a coínsieicuienciia de su ex- i <»> y siaütó, hace en d primerio 
oeèo y fervor en el amor».' Y a de sus sermones de la Ascensión.,oeèo y fervor en el amor».' Y a 
fin de asegurar más su juicio, qui
so abrirle, y encontró su animo
so corazón abierto y hendido, con 
estas palabras grabadas en el In
terior de él: «¡Jesús, mi ámori» 
El amor, pues^’hizo en ejÿte cora-

Fot. n.° 11. San Esteban de Burgos.—Sepulcro de Rodrigo 
Frías. Flagelación del Sefior

Procesión del Santo Entierro. Cristo yacente.

^ón el oficio de la muerte, sepa
rando el alma del cuerpo.^ sin el

Del libro séptimó, cap’ítuto XII. 
de lia obra «datado del Amor 
de Dios», de Sian Francisco de Sa- 
les.. It'll . h:., ■ », ,

iVleniBs 3 fle «ftra «Je 1931, ;

CyWCA DEMTAL
Eusebio Morancfiel

y SOBRINO
Eusebio Miguel

TODA CLASE DE OPERACIONES 
TRABAJOS DE ORO Y CAUCHO 

EXTRACCIONES SIN DOLOR
eSPOLOIM. 2 Y 4

Cura eí estómago «El Elixir Estoma
cal, Sálz de Carlos.

Abonos Minerales de la Sociedad Española de la Dinainita.-Bilbao
(Antigua) Sociedad General de Industria y Comercio

Los que mayor aceptación tienen en este mer
cado y que todos ¡os más importantes almacenistas 

de la provincia los tienen a la venta.
Recomendamos muy eficazmente el empleo de nues
tros abonos completos, especiales para los cultivos 
de VIÑEDO y PARATA, indispensables para todo 
buen agricultor y que están llamando poderosamente 

la atención por sus excelentes resultados.

Consúltese con el distribuidor exclusivo es esta provincia:

ELIPE IBAÑEZ - huerto del rey, 15 ■ BURGOS
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